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fundaba á Motnl, y Kinich-Kakmó á Izamal, otro~ 
capitanes itzáes desprendidos de la gran emigra­
ción de los Cbnues, extendiéndose más hacia el Po­
niente, fundaron la ciudad ele T-hó ó lchcanzihó. 
en el asiento actual dond~ se levanta la ciudad de 
1Iérida. T-hó fué una de las tiudades fundadas 
cua11clo los recuerdos de ltzan111ú estaban muy fres­
tos eu la memoria de su pueblo, y probablemente 
fué fundada por el capitán A.h-Cban-Caan, quien 
edificó un templo en el montículo del Poniente. cu­
yas ruinas aun se conservaban al tiempo de la con­
qui::,ta. Este capitáu, con el transcurso del tiempo, se 
convirtió en deidad, y fné adorado con especial cul­
to en el templo que él mismo había construído. 

Como indicio de la dominación de los Itzáes en 
T-hó, tenemos el hecho de que hasta ahora existe 
en los términos de la ci11dacl de Mérida una aldea 
llamada Itzimná, y que en los tiempos del descu­
brimiento de la península se llamaba Itzamná, y 
era residencia de un cacique apellidado Itzam Pech 
que tenía muchos súbditos, y que, después de la fun­
dación de .Mérida, abandonó con todos ellos su an­
tigua morada, y se trasladó á Chubulná. También 
está comprobado que el cacicazgo en que se en­
contraba la ciudad de T-hó se llamaba Chakán, que 
en lenguaje de los mayas era lo mismo que Chan. 
pues los itzáes, cuando ocuparon á Chnrnpotón. lla­
maban á este lugar indistintamente Chan Petén ó 
Chakan Petén, haciendo sinónimas las palabras 
Chan y Chakán. De estos indicios se deduce que 
los indios que ocuparon Champotón y los que fun­
daron á T-hó eran de la misma raza; y estando com­
prohaclo que los ilzá~s ocuparon á Champotón. in-
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fiérese que los ilzáes fueron los que fundaron á 
T-hó. Se corroborn esta opinión porque existe prue­
ba, en un documento antiguo, de que los edificios de 
T-hó se construyeron cuando esta ciudad y casi 
toda la península estaba sujeta al dominio de los 
reyes de Chichén-Itzá. De este documento se dedu­
ce claramente que la ciudad de T-hó fué fundada y 
poblada por la misma raza de indios que fundó á 
Chichén-ltzá; que los edificios de T-hó son de la 
misma época que los de Chichén-Itzá; y que los re­
yes de Cliichén extendían su dominación hasta la 
misma ciudad de Ichcanzihó. 1 

§ 111 

Ruina tic Chichcn-Itú.-Tr1\slilciJn de lo~ llúc~ Ít ('hompotón.--Su n1elta 
,í fin de recobrar su antiguo hognr.-Kak.11-pncnt y Biil-hub.-Funda­
ciún lle )Inyapún.-Ruina lle )lotul.-Tomn ,Je lz:u1111l.-Re~hrnració11 
tle Cbichén-ltz!t. 

Los reyes de Chichén-Itzá no consiguieron que 
su dominación en la península fuese acatada para 
siempre: surgieron discordias intestinas y su au­
toridad fué discutida y desobedecida; estalló nna 
guerra civil, y es probable que los caciques de Iza­
mal y de Motu 1, aliado::; con los Xiues de la Sie-

1 1,L=l cimla1l de )léricla e~tá pohla,l:i en un a.siento y pohlnciún nntigu:1: 
llam,ílmnln lo~ n11t11rales Ziho ú Zihó c¡ue tnnto füClltl como nncimiento í, prin. 
cipio, porque parece bnhcr ~itlo cabeza ,le provincia en un tiempo, por lo~ 
edificio~ lle piellrns que los conquistadores bailaron en elln. Lo~ nnturnlc~ ,¡¡_ 
cen bnher sillo de lo~ naturales y seilores antiguo, 1111e, por guerras ) disen­
siones que hubo entre ellos, se vinieron (L 11cabnr, y que cuuntlo lo~ edificio~ 
susodichos se hicieron, est;lba toda la ticrm en pnz, y In gobernnhan lo, sc­
ilore~ de Chichén.ltz{.». Rrlt1ci,;,, de I'ftlro Gu;rÍII rí S11 .lfaje#url. 
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rl'a, hayan declarado la guerra á los reyes de Chi­
clién, hostilizándolos con vigor hasta obligarlos á 
abandonar su antigua capital y emigrar de sus do­
minios. No se refieren los detalles de esta guerra 
intestina, y las crónicas mayas narran sencillamen­
te que en el primer alwu, que empezó el año 622 de 
la era cristiana, Chichén-Itzá fué abandonada por 
sus reyes y pobladores, y que éstos fnernn á esta­
blecerse en Chan-Putún ó Chan-Petén, y que allí 
fabricaron sus casas los itzáes, hombres santos.' 

El viaje desde Chichén-Itzá hasta Chan-Putún 
duró largos años, desde el 6-!2 hasta el 682 de la era 
cristiana, y es muy concebible el retardo, pues qne . 
caminaban á pié en compañía de sus familias, llevan­
do sus instrumentas de trabajo y enseres domésti­
cos, recatándose de las tribus enemigas, y lomando 
descansos prolongados ele etapa en etapa. Camina­
rnn el duodécimo, decirno y octarn alwu, y hasta el 
sexto alwu, que empezó el año 702 de la era cristia­
na, hubieron de apoderarse de Chan-Putún, que de­
bía ser un pueblo pequeño, á juzgar por el título 
que le dan las crónicas mayas. Cacahi clialranpu­
tún denomina á la población la «Crónica de Chuma­
yel ,» 2 y su significado es «pueblecillo de Champotó11>J; 
y se forma la palabra de cccacalt», «pueblo pequeño», 
y la i, partícula añadida para indicar que es com­
plemento del verbo. 

No debieron establecerse pacíficamente en 
Champotón los itzáes, sino que tuvieron que lu­
char fuerte y valerosamente con alguna otra tribu 
india que allí tenía su morada. Así lo hace presu-

l Brinlon. The .lfoya Chronicles. pag. 96. 
:2 Brin/011. T/i~ ,lfaya Chroriicles. pag. 153. 
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mir la ccCrónica de Chumayel», qne, uiencionando la 
toma de Chakanputún por los ilzáes, afirma que 
trece divisiones de guerreros pelearon por estable­
cer sus casas en esta localidad; y, al decir trece divi­
siones, no es porque realmente sólo trece cohortes 
de guerreros hubiesen intervenido en el asedio ele 
Champotón, sino para manifestar que fueron en 
gran número los que tomaron parte en la pelea. 
Triunfaron y se hicieron dueños ele Charnpotón, y 
establecieron allí sus moradas, presligianclose sus 
jefes y consiguiendo alcanzar reputación de hom­
bres santos. 

Creemos que Chakan-Pelén ó Chan-Petén no 
tenía este nombre antes de que los fugitivos itzáes 
se apoderasen del lugar, y presumimos que los mis­
mos itzáes después de su victoria lo apellidaron así, 
en recuerdo de sus antepasados los Chanes: no 
hay que olvidar que al entrar por vez primera á Yu­
catán se llamaban Chanes, del nombre de su cau­
dillo Holon-Chan. Tal vez, refiriéndose á este cau­
dillo ó á alguno de sus sucesores. quizá el funda­
dor de Motu!, dice el cronista ele Chicxulub: ccllu 
.Yaai .1..Yabun Chane wllli tu cacabil u nrdatalt bicil 
talel u cal, lwnkul lru.rtal», ccTambién Na::>i-.N"abun­
Chan se estableció en la tierra, y entendió cómo 
viene la santa inmortalidad.» 

Doscientos sesenta años gobernaron ]os llzáes 
en C.hampotón, desde el año 702 hasta el 942 de la 
era cristiana.. Adquirieron fuerza, rigor, se multi­
plicaron sus guerreros, la población c'reció, los pue­
blos se agruparon al rededor de Champolón; pero, á 
pesar de todo su esplendor y grandeza, los itzáes no 
olvidaban su antigua patria de Chichén-Itzá, desean-
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do ('00 ansia recobrarla y casligar á los c¡ue habían 
arrojado de ella á sus antepasados. Así fné que. el 
afio 982 de la era cristiana. abandonaron Champo­
Ión á las ónlenes de dos intrépidos capitanes llama­
dos Kak-u-pacat y Bilú ó Biil-IIuh, ton el propósito 
de<.:idido de recobrar su antigua ciudad y de estable­
cer su dominio perdido. aunque fuera á costa de 

. grandes trabajos y derramamiento de sangre. En 
efecto, sufrieron grandes pena1idades, porque, al 
abanJouar á Champolón, en vez de lomar el camino 
de la costa para venir á salir por Campeche, se in­
ternaron por las seltas y los desiertos del Sur, y 
allí se extraviaron. El hambre, la sed, las enferme­
clades y los animales ponzoñosos dieron cuenta de 
la ,·ida ele un gran número ele los emigrados. Al fin. 
Yencienclo_ los mayores obstáculos y dificultades, 

. aparecieron por la sierra de Yucalán, bajando por 
un lugar que se llama Jan, aludiendo justamente 
á esta gran bajada de gentes que se verificó enton-
ces. 1 

Xo se sabe á punto cierto si. fuera del gran de-
seo de recobrar sn antigua patria, hubo algún otro 
moliYo que impulsase el abandono y despoblación 
de Cliampolón. ~o ha de haber sido por \·iolencia::-: 
ó guerras inleslinas. ni por la hostilidad de otras 
tribus extranjeras, porque ninguno tle los cronistas 
hace mención de semejantes conflictos. Xo falta 
quien lo atribuya á un incendio que rC'dujo á pa­
\"C:-iHS la pol>li\tión de Champotón, apoyándose esta 

l oEn la l1mgu:1 <le nc1ya. •1ue es lil lerrgn., rnntcrnn <le cstn~ prodncia~, 
:
1
nu •1nicrc ,!reir «nnid11 í, ,le~ccndimiento <le mucho ¡rente.,, R,J,,ri,í11 ,/, 

.1/1,uao Ro,,ulo ,¡ ,11 .1/ajeR/,u/. 
El puehlo <le 0uu exi:,Lc 11c11111lum1tc. y pertenece al pnrtitlo <le Ticul. 
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opinión en un pasaje de la ((Crónica de Chu111arel> 
(Jlle, en efecto, á primera Yisla, engai1a al lector. Xo­
~otros creemos que ni el incendio hu hiera sido cau­
sa suficiente para abandouar la población de Cham­
potón, y que tampoco hubo tal incendioi pues el pa­
saje aludido se traduce erróneamente cuando se le 
qtliere dar el sentido de que en Champotón hubo uu 
incendio. He aquí el texto: <CLai,r u kat11nil cimci 
Cl1rckanput1ín tume11' Kak II prccal yetel tec uilue.>> 
Algunos traducen: «En este krtfun pereció Chakan­
putún por el fuego que la destruyó rápidamente y 
repentinamente la consumió;» pero no nos parece rn­
<:ional esta traducción, pues ni «pacal» significa 
<•destruir rápidamente», ni «uilue» significa "consu­
mir». Preferimos traducir diciendo: <Cpereció. desa­
pareció, ó se abandonó Chakanputún por Kak-u-par 
<:at y el ágil Bilú ó Biil-Huh». Esta traducción con­
<:uerda con otros textos históricos, pues como vere­
mos más adelante, los capitanes Kak-u-pacat y Bilú 
fueron capitanes itzáes que hicieron la guerra á los 
caciques de Izamal y Motul, y fundaron á Maya­
pán. Es, pues, seguro que fueron los caudillos que 
dirigieron á los itzáes al salir de Champotón para 
recobrar sus antiguo~ lares. y que el pasaje citado 
ele la «Crónica ele Chumayel» debe tener el sentido 
<.JUe le hemos dado. 

Habiendo bajado los itzáes de la sierra por el 
pnehlo de Jan, fueron hacia el Korte, y fundaron la 
ciudad de ?llayapán en un lugar perteneciente al 
antiguo distrito de Chakan, en que ailtes sus ante­
pasados habían clominaclo y erigido la ciudad de 
T-hó. 1 Desde allí emprendieron la ~uerra contrjl 

1 ulleJci cah y,,/6 ni, Itz,f. .....• - rri 11 lirJohnl., h,m z,,dar/1111 N,t!f"J"¡n 11 
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los caciques de Motul y de Izamal. Kak-u-pacat y 
Biilhuh pusieron sitio á Motul, en donde todavía go­
bernaban los descendientes de Zac-Mutul. Estos se 
defendieron valerosamente conlra sus enemigos; 
pero al fin tuvieron que sucumbir al número, pues 
1-;egün lo indican sucesos posteriores. Kak-u-pacat y 
Biilhuh tuvieron el auxilio de los Xiues. La ciu­
dad tle Motul no pudo resistir el asedio, y cayó en 
poder ele los sitiadores que la trataron con extrema 
severidad: sus jefes fueron matados, y la gente de la 
ciudad obligada á salir de ella, y á diseminarse pot· 
otros lugares, si no reducida á la esclavitud. 1 

Destruída la ciudad de Motul, faltaba vencer á 
sus aliados, que eran los caciques de Izamal. Kak-u­
µacat y Biilhuh sitiaron á Izamal, y la obligaron 1a 
1:endirse á discreción. Acaso la resistencia que opu • 
sieron los de Izamal hubiese sido menos tenáz. á 
juzgar por la diferencia de trato que recibieron de 
los vencedores: la ciudad no fué destruída, y sus 
habitantes fueron respetados, conformándose los 
capitanes triunfantes con que reconociesen su sobe­
ranía; y desde entonces Izamal continuó teniendo un 
cacique, que después, como verémos, entró á for-

kiJba.,, Brinton. Tl1e ,lfaya Chro11icles. pag. 167. 
l «Y tuvieron el señorío él y sus descendientes cieuto cullrenta llilo~. al 

cabo de los cuales vino contra el señor que en ton ces era del dicho pueblo de 
~lntul, otro señor y capitán llamado Kak-u-pacat con genle de guerra. y lema­
tó y despobló el pueblo: y al cabo de muchos años otro señor y capitán lla­
mado Nohcabal Pecb, pariente muy cercano del gmn señor de )layapán, tor­
nó á pobL'lr, coll gente que consigo trajo, el dicho pueblo de :\Iutul, y desde 
cut onces tuvieron el seilorío este Nohcabal-Pech y sus descendientes, y el din 
de hoy es cacique y gobernador D. ,Juan Pech, descendiente de los Peche:.:: 
11ntignos.» Relación de D. Martí11 de Palomar á S11 !tfajestad. 

Fueron vencidos los moradores del dicho pueblo de lmmal por Kak-n­
plc/\1 y Bilú, capitanes valerosos de los Ab-it záes, que fueron loa que funda­
ron {I )layapán». Relación de J1,an de Curvas Santillán. 
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mar parte de la confederación de Mayapá11. De Kak­
u-pacat se decía que en los combates llevaba siem­
pre un escudo de fuego, y más tarde fué elevado al 
rango de divinidad, y se le adoró como dios, no só­
lo en la ciudad de Izamal, sino también en otro~ 
lugares de la península. Respecto de Bilú ó Biilhuh. 
es probable que hubiese fijado su morada en Iza­
mal. pues su nombre tiene analogía con la etirnolo• 
gía primitiva del nombre de IzamaL el cual, següu 
un documento antiguo ya citado en esta obra. sig­
nifica ((lugar de iguanas», y «Biilhuh» en lengua 
maya significa cela iguana que no tiene espinas en el 
lomo. 1 

Vencidos todos los enemigos, y l'econocido el 
dominio de los intrépidos capitanes itzáes funda­
.dores de Mayapán. 110 olvidaron éstos levantar de 
sns cenizas su antigua capital: restauraron Chi­
chén-ltzá.la cual volvió á ser asiento de otro caci­
que soberano que también entró en la confedera­
ción de Mayapán. 

1 «Fueron vencidos los moradores del u.icho pueblo de Izamal por Kak. 
u.pacat y Bilu, capitanes valerosos de los Ab-itz:ies que fueron los que po­
hlaron á Mayapíín; llamábanse los primeros pobladores de él Kinicb-Kabul, 
Kinicb-Kakmó, Cit-Ah-C11.tz, Cit-Ah-Coy, de donde descienden los Roles y 
)16es y Coyes, indios llamado~ eu esta provincia por estas alcurnias y so­
brenombres.,. Relación de D/J11 ,luan de Cuevas Srmtillá11, de 20 de Febrero 'dt 
1581, á Su ,lf o_iestad. 
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§ IV 

Fun<lnciún 1le (1n111l.-Confellernciún de ,1ny,1p:,11 fo1·11111d11 por J(l~ reye~ 
1le (xmnl, Itzmnl. Chichén-ltzá y )luyopírn.-Yenitlade Kulmlcán. 

Antes de la fundadón de M_ayapún~ y cuando 
los i tzúes anclaban toda vía vagando por los bosque~ 
del Sm\ el jefe de los Xiues establecido en la sie­
rra fundó la ciudad de Uxmal, dotándola de sun­
tuo~os templos y palacios. Este fundador se llama­
ba Ahcuitok-Tutul-Xiu, según la «Serie de los Ka­
tunesll, y acaso sea el mismo á quien en otro docu­
mento antiguo se le da el nombre de Hunikil-rhac. 
Civilizó é instruyó á sus súbditos, les enseíió á cul­
tivar la tierra, formó el calendario. é introdujo la 
escritura, enseñándola á los nobles y sacerdote~: 
extendió sus dominios, y adquirió la reputación ele 
sabio y discreto gobernante. 1 

Siendo numerosos los Xiues. disponían l:,US je­
fe~ de muchos trabajadores. con cuyo auxilio edifi-

I ,,En un tiempo e~tuYo toda estn tierrn ~o el ,Iominio 1\e un seilor, y 
,rnn,¡ue con la mud1111Z11 y sucesión 1\c los 1icmpos 1¡11e hnn ~ido mucho,. y el 
último seiior de ellos fué Tutul Xiu de domle de~cicnden lo~ seilores nnturn­
\es de dicho pueblo de )Ianl, y éste gujetó á todos lo~ ~eilores de \11 tien:1, 
más por 11111il11 que por fuerZll. Dicen que fué el primero llnmatlo Hunikilchnc, 
~eilor de Uxmnl, pohlílción ílntiqulsimn y bien insigne en c,lificios, nnturnl ,le 
,léxico: y des1le allí 1uvo entrada á todas )11~ ,lemn~ prodncin~, y por gran· 
,\ezn y cosn pnrticulnr se dice de él que er11 muy ~,ibio en \ns cosns nnturalr,. 
, en su tieumo enscilú á. lnhrnr In; tierras. rc¡,11rliú lo~ me~e~ ,\el nilo, y en~e­
íió !ns \ctrns-•111e se usnhnn en In 11ichn provincia ole )lnnl cunmlo los cvu­
<¡uistndore:! entraron en J,1 tierra, y poco á poco ,·iuieron los dich11~ Tutul 
Xine~ á man,lar to1\a la tierra muy á. ¡;usto de lo, narnrnle;.11 R,/ariún de 
/111111 Bu/P á Su J/,,jr~lad. 
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caron espléndidos edificios en las diversas ciuda­
des que tenían en sus dominios, y como padecían 
periódicamente escasez de agua, se construyernn 
diversas lagunas artificiales, haciendo grandes es­
cavaciones en el suelo y cubriendo su fondo y pa­
redes laterales co11 piedras lahradas. Allí se reco­
gía el agua llovediza que proveía al consumo de las 
ciudades y pueblos. 

En el segundo a/u{11, que corresponde ü, los años 
1.002 á 1.0~2 de la era cristiana, los caciques de Cx­
mal llegaron á ejercer grande influencia sobre los 
otros caciques ele la península, hasta el punto de 
llegar á persuadirles la conveniencia de formar una 
Jiga ó confederación, en la cual se ayuda:-;en y de­
fendiesen mutuamente de cualquiera perturbación 
interior ó invasión extranjera. Los caciques de Iza­
mal, Chichén-ltzá, Uxmal y Mayapún entraron en 
la liga, conviniéndose que todos ellos residiesen en 
.Mayapán, y desde allí cada cual gobernase sus do­
minios por medio de caciques subalterno~. La ciu­
dad de Mayapán fué así convertida en residencia de 
los supremos jerarcas del país, y en esta calidad se 
levantaron en sn recinto templos, palacios y casás • 
de morada de los nobles y señores principales. Xo 
hubo hombre distinguido, noble ó sacerdote que no 
tuviese casa ó solar en la antigua traza ele .Maya­
pán; y aun después de destruída e::;ta ciudad, las 
familias nobles esparcidas por los cliversos cacicaz­
gos alegaban el derecho á determinados solare::; de 
la ciudad derruida. El centro de ella estaba rodea­
do de una gran albarrada, ancha y doble, que ::;e 
prolongaba en circuito, formando como una muralla 
únicamente accesible por dos puertas angostas y 
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bil't1 g-tull'(ladas. 1 Entre los telllplo:,; de la ¡,obladón, 
sohr1:>:-:alía nu edificio circular rnn rnalro entradas 
y ro<ll'ado de pal,ltios qm• hahilahan los caciques 
y diµ-11atarios. 

FttPra de los ca<'it1uc•s subaltPrno:-; qne enteu­
dian l'tt el gobierno inmediato dt• Jo:,; puehlos bajo 
la :-:ohn•Yigilancia de los cacique:-- supremos, había 
mios oliciales ecónomos, encargados de p1·oveer á 
la :-uh:-isteucia de los caci<1ues soh<•t·anos, cuidando 
tk q111· <'ll sus rasas nunca faltastn a Yes, maíz, miel. 
sal. JH•st,Hlo, caza. ropa y todas la:-: provisiones ne­
l'P:--aria:-: ú la consel'\'ación y sustmto ele la familia. 
Llt•Yahan la cuenta de los tributarios, cobraban los 
trilllllo~. lu:-: aclministrnhan, y rtiqnerían el auxilio 
cll' lo:-: 1·aeit1nc:-: suballernos en s11 reraudación; vi­
gilaha11 Pl trahajo ele los jornaleros que cultivaban 
lo:-. rillllpos; recogían la::; sales, trjinn la ropa, ó eje­
cutnba11 cualquiera obra en proved10 ele los caci­
q11P:-:. Tal rez por su caracter de• :-:ohrestantes del 
trahnjo. llevaban como insignia 111u1 vara blanca. 
gr11esa y corta, llamada calurl(:. E11 pfcclo, el verbo 
('({/11({1·fa!t significa «::;olicitar trahajaclores» ~ y cn­

/¡¡(I,· :-:iµ-11ifica «dar pri:.:a al que esta trubajaudo» :i 

Lo:-: ecónomos ó mayordomo:-; que llevaban la 
iu:--iµ-11ia crtlnac, ronsidcrndos cornn pleheyos, no po­
tlía11 re:--iclir eu el recinto interior el<' ~fayapán, por­
qm· :.:1t hajo linaje le:; quitaba PI derecho ele tener 
ca:-:a e11 el ceutro de la ciuclad, por más que fueseu 
seHidores inmediatos de lo::; taciqnes supremos; 
ma:-:: ttl'l'e:-;itando virir cerca de su:- :-:ctiores, leranta-

1 E• \·11ri~,o notar <1ne el nctual pueblo ,le h11il'h,: tiene In m11rall11 y 
l,1~ ,¡,., pu~rtns nn¡ro,tn~ y hien ¡rnnnlntln~ como In• h•nln ;\lnynpán. 

:! /Jirrio1111rio rl, s,, ,, F'ran(i,co. 
:; /¡¡,.,.;,,,wrío d, Tirul. 
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ron su:; viYie11cla:.: al rededor ele lns muralla-..; dl' :'lla­
yapá11. y pronto una pohlarión numt·rosa :--1• aµ-lo­
meró al rededm ele la einclacl, fonnanclo 1·on10 lo:.: 
barrios de ella: :--e• rnmponía de metH•:-:trale:.:. nia­
clos. jornaleros. y tocia la gente ele senic:io. q111· <"on 
sus familias hahilaha11 en chozas de paja. H11ho a:-;í 
dos ciudacle:--: nua arbtorrática )' nohle <'ll l'I i1ile­
rior, que se llamaha lcl11Htrc. y otra plPheya c•11 l'l 1•x­
terior, que se dc11ominaha Tanca/1. 

La confe<lemción de Mayapán, U xmal. 1 za111al. 
y Chichén-ltzú. duró doscieutos aíio:--. ha:-:ta <·I atio 
1182 de la ern ni:-:tiana. Dmantc este período fP<lc­
rativo, vino dPl Sndoeste. por el rnmho de Cl1a111po­
tón, 1111 gran sal'Prdote llamado Kuknkú11 arn111pa­
ñado de nurnt•roso séquito. Vino nsticlo dP rnpa 
talar, llennclo :--andalias, y u¡.;ando harba: pn•dic-aha 
la convenienc·ia de fabricar ídolos de piedra. harro 
y madera; é inc11lcaha la obligación ele adorarlos y 
ofrecerle:-; i;;anili<-ios de vegetales. animales: :-::a11gre 
humana. y ann corazones ele hombres y 11111.kn•:--:. Se 
le considera, por l'sto, como el inlrocluctor lll· la ido­
latría y ele los :--anificios humanos en 11Hyapún, y 
muchos lo coufu11den con el Quetzakoatl dP lo:,; .\z­
tecas. E::; probable que sea el mismo per:-:oJ1ajP, á 
juzgar por la aualogía del nombre, pues K11k11lt-(ui. 
como Quetzalkoall, significa «la serpientP d<' plu­
maje.» Aconsejaba la paz, la unión y espírilu dt• ,·on­
cordia, y estimuló á los µ-ohemautes <le la 1·1111f<·<le­

ración á consPrrar su alianza, y hacerla pro:--1H'rnr 
con mutuas concesiones, transacciones considrral'io­
ues y respetos. Sn lenguaje elocuente y 1wr:-:11asirn, 
insinuante y benévolo, pronto se captó la 1·<11il'ian­
za de todos, co11 lo cual estuvo en aplitucl d1• erilal' 
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disensiones intestinas que estaban á punto de es­
tallar cuando llegó á Yucatán. 

Quiso consagrar el recuerdo de su tránsito por 
la peníusula construyendo un gran templo en don­
de su imagen fuese venerada, para que así, decía, 
aun alejándose de ellos, como pensaba alejarse, sus 
doctrinas no desapareciesen con él. Su proyecto 
fué saludado con aplauso, y, en breve, de todos los 
ámbitos del pab acudieron grandes masas de jorna­
leros que se pusieron con tesón á la obra. No tar­
dó el templo de Kukulcán en concluirse y descollar 
sobre todos los edificios de la ciudad. Sobre un 
gran cerro ó montículo circular artificial de tierra 
y piedra seca, se erguía una gran construcción de 
mampostería, á la cual se subía por cuatro grandes 
escalinatas de piedra labrada. El edificio miraba 
hacia los cuatro rumbos del horizonte, hacia los 
cuales también correspondían las cuatro grandes 
puertas que le daban acceso en los días de fiesta: 
la puerta mayor miraba al norte. Este templo fué 
conocido con el nombre de «templo de Kukulcán», y 
sus informes restos aun se conservan actualmente. 
De esta narración se desprende que Kukulcán no 
fué fundador de Chichén-Itzá. ni de Mayapán, como 
algunos han supuesto sin fundamento. 1 

1 •Los tle :\lotul te11lan conocimiento de un solo Dios que LTÍ6 el cielo 
y lit tierra y todas las co~as, y que su asiento era en el cielo, y que estuvie­
ron un tiempo en el conocimiento de este solo Dios 11! cunl teni11n edific11do 
templo con sacerdotes, li los cuales llevaban presentes y limosnas para que ellos 
lo ofreciesen ií Dios, y esta manera de ndomci6n tuvieron bnsta que vino de 
fuem de esta tierra un gran seílor con gente llamado Kukulcá.n, que él y su 
gente idolntrnba, y de aqui comenzaron los de fa tierra ÍI idolatrar. ,, Rtl11-

tiú11 de Don ,lfa rtín dt ]'alomar. 
Esta provincia babia solamente una lengua r¡ue llaman mayR, derivado 

del 11omb1·e de ~lnya¡,fo. población que foé muy grande en la dicha provin-
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Después de residir en Yucalán aigunos años. 
Kukulcán continuó su peregrinación volviendo por 
el camino por doude había venido, pasando por 
Champotón. Se detuvo allá algún tiempo, y mandó 
fabricar en la mar, á poca distancia de la playa. un 
templo semejante al que construyó en Mayapan. 

Entre los gobernantes renombrados de .Mayapán 
durante la confederación, se distinguió Colee-Pan. 
cuyo nombre significa «hombre sobre todos». Se dice 
que bajo su dominio llegó á alcanzar Mayapán tan­
ta expansión y grandeza, que llegó á tenu corno Ee-
8enta mil habitantes. Catee-Pan era probablemente 
de la raza de los itzáes y gobernador propio de Ma­
yapán. 1 Entre los gobernantes federados de la raza 

cin de :\faní, y en ella parecen muchas casas de piedra, y un cerro hecho á 
Inllno. que era el templo de Kukulcan. idolo principi!.111 Relaci611 de A/011-10 

Ro8aM. 
«Dicen los antiguos de esta provinci11 que antigua.mente, cerca de 

ochocientos años ha, en esta tierra no idolntrabnn, y después que los mejica. 
nos entl'ftron en ella y la po~eyeron, un capitán que se decfa Quetinlcoutl en 
111 lengua mejicana, que quiere decir en In nuestra «plumo.je de culebran, y 
entre ellos ÍI la sierpe le ponen este nombre por que dicen que tiene pluma­
j e. y e,;te capit,ln susodicho introdujo en esta tierra la idolatría, y usó de Ido. 
los por dioses, los cuales hacia hncer de palo y de barro y de piedra, y los h11-
c!a adorar, y les ofrednn muchas cosas de cazo y de mercnderiasy sobre todo 
la sangre de sus narices y orejas y corazones de algunos que sacrificaban.» 
Relaci6n de Pedro de Santilla11a. 

1 «La lengua que los dichos indios en general hablan de todas estas pro. 
Tiocias es toda una y tiene por nombre mayathan, lo. cual se nombró asl por 
una ciudad antigua que se despobló, que se dec!a Mayaplin, la cual ciudad 
sujetó todas estas provincias porque era de cal y canto cercado. á uso de las 
<le nuestra Espnilo., y de los muros adentro se hallaban por cuenta más de se­
,;enta. mil hombres, sin los arrabales de afuera, y el rey que los gobernaba 
lle llamaba Cotec Pan que quiere decir en nuestro romance «hombre sobre to­
<los11 y porque, al tiempo que esta populoso. ciudad se perdió, los pobladores 
<¡ue quedaron en ella se poblaron entre los de estas provincius, acordaron de 
que en nombre de su ciudad de )laya.pan, por que no pereciese, se pusiese 
el propio nombre ÍI la lengua de e~tas provincias, y como han pasado tantos 
tiempos después de su perdición, han corrompido el vocablo, de suerte que 
<le :\Iayapán, qne era el nombre de h1 ciudad, han pue~to )luya ih11n i su len-
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de los Xiues, que, según el pacto establecido, residía 
también en Mayapán, debe contarse un jefe notable 
llamado Ah-Xiu-Pan. D~sde Mayapán, gobernaba su 
('acicazgode Uxmal y la Sierra con grandesabiduria: 
expidió leyes beneficiosas, estableció ceremonias y 
ritos para las solemnidades del culto, y se distin­
guió por su sabiduría en la cuenta de los años, me­
ses y días. Sabía leer y escribir con las letras, ca­
racteres y figuras del estilo maya, y propagó este ar­
te entre los hijos de los sacerdotes y de los nobles, 
y los segundones de los caciques. Apenas hacía 
sentir su dominio en su pueblo, porque escogía los 
caciques subalternos y demás oficiales suyos entre 
las personas de buenas costumbres y corazón recto. 
Sus recaudadores no oprimfa.n en la exacción de las 
contribuciones, ni el pueblo se rehusaba á pagar­
las, á causa de ser poco onerosas: cada uno de sus 
súbditos le contribuía anualmente con un pavo y 
cierta cantidad de maíz. En las guerras todos sus 
vasallos eran soldados, y debían estar listos para 
acudir á su defensa y amparo cuantas veces los 
llamase, y ellos nunca fueron reacios en el cum­
plimiento de este deber. 1 

gua, la cual dicha ciudad, á In chenta, de los viejos, ha que se per¡li6 dos­
cientos aí1os.» Relaci611 de Pedro de Santillana. 

1 «Estas provincias no tienen más de una lengua en totlas ellas, h cual 
llamau «ruayathan», que quiere decir «lengua de la tierm.» porque en tiem­
po de su gentilidad los indios tuvieron una ciudad que se decía )lnya,p,LD, que 
la pobló un seí1or que se decia Ah-Xiu-Pan, tle donde descienden los señores 
de )Iani, el cual tuvo á toda la tierra, más por maí1a, que por fuerz11,, y <lió !ns 
leyes, y seí1aló las ceremonias y ritos, y enseí1ó letras, y ordenó sus seí1orío~ 
y ca,ballerfas, y el tributo que le do.be.u no era más de una gallina cada aí1o. 
y un poco de malz al tiempo de lo. cosecha, y tlespués de su muerle, y aun 
antes, hubo otros señores en cada provincia, y no Uevnbnn tributo ,1 sus vnsn­
llos, mas de lo que ellos querían dar, salvo que les servian con ~us pcr~onn.• 
y armn~ en la guerra.» Relaci6n de Cristóbal de San .llar/in. 
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Rompimiento entre los reyes de t1Iayap,1t1, Chichén-Itzú. é Iznmal.-Segun­
da destrucción ,Je Chichén-Itú.-Ln confotlemción se cfüuelve-Gue­
rra ciYil.-Los Cocomes y los Xiues.-Destrucción de )faynpán.-Di­
visión de Yucatfo eu muchos cncicn zgus independientes. 

Después de la partida de Kukulcán, renacieron 
las disensiones que con tanta destreza había apa­
gado, sin que nada hubiese sido eficaz para impe­
dirlas. La primera reyerta enconada estalló entre 
los caciques de Chichén-ltzá, y de Mayapan el año 
de 1182, con motivo de unas bodas. Se dice que el 
rey de Chichén-ltzá, llamado Clrnc-xib-chac, debfa 
casarse con una doncella noble de la cual estaba 
también perdidamente enamorado el rey de Maya­
pan, Hunac-eel. Desairado éste por la gentil donce­
lla que había concedido su preferencia al cacique 
de Chichén, concibió el proyecto de impedir á todo 
trance la dicha de su rival. Recatando sus inten­
ciones maléficas, aparentó haber prescindido de sus 
ardientes propósitos. Se hicieron todos los prepara­
tivos de la boda con gran esplendor; llegado el día 
se celebraron los desposorios con las ceremonias de 
costumbre; y luego los desposados, sus familias, y 
los súbditos del cacique desposado, se entregaron 
cordialmente á juegos, bailes y otros regocijos, sin 
sospechar que algún hombre avieso y mal intencio­
nado estuviese en acecho de sus actos esperando 
la hora oportuna para caer sobre ellos y consumar 
la mas negra traición. Cuando, según la costumbre 


